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Prólogo
El libro La medida de un hombre es un clásico. El doctor Gene A. 
Getz, mi buen amigo y compañero pastor, ayudó eficazmente a 
desarrollar el ministerio entre los hombres con este libro atempo-
ral. Como resultado de su experiencia de fundar iglesias, durante 
una reunión con un grupo de hombres para estudiar la Biblia y 
orar, Gene sugirió que estudiaran el perfil de madurez esbozado 
por Pablo para Timoteo y Tito (1 Ti. 3 y Tit. 1). Impresionado y 
motivado por las ideas obtenidas de las Escrituras y por las apor-
taciones de estos hombres sobre sus propias experiencias de vida, 
Gene comenzó a tomar notas en un diario.

Un día, Bill Greig, hijo, que entonces era presidente de la casa 
de publicaciones Gospel Light, estaba de visita en Dallas y pasó 
por la oficina de Gene para saber más sobre su nuevo proyecto de 
iglesia conocido como Fellowship Bible Church. Fue entonces cuan-
do Gene le habló de sus notas que habían surgido del estudio 
bíblico para los hombres. Bill salió de allí con el compromiso por 
parte de Gene para escribir un libro basado en las 20 cualidades 
de carácter descritas por Pablo. 

Poco sabían Bill o Gene de lo que iba a suceder. Publicado por 
primera vez en inglés en 1974, La medida de un hombre nunca se 
ha dejado de imprimir y ha sido traducido a numerosos idiomas 
y utilizado en todo el mundo para motivar a los hombres a vivir 
una vida más semejante a Cristo. Cuando le preguntan a Gene 
por qué este volumen ha tenido esta vida útil tan increíble, él 
sencillamente responde: “Tomé prestado el bosquejo del após-
tol Pablo, quien lo recibió del Espíritu Santo”. Luego, en tono 
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 irónico, añade: “Cuando lleguemos al cielo, Pablo probablemen-
te obtendrá la recompensa y a mí me castigarán por plagio”. 

Esta revisión actualizada y ampliada aporta una mejor 
 comprensión del perfil bíblico de la madurez. Como pastor, he 
utilizado este libro con mis propios líderes de la iglesia desde que 
lo leí hace años. Lo considero un clásico para los hombres que 
aspiran a ser líderes espirituales.

Lo recomiendo encarecidamente. Tomado en serio, La medida 
de un hombre cambiará tu vida y la vida de tu iglesia.

John C. Maxwell 
Fundador, INJOY 

INJOY Stewardship Services y EQUIP 



Introducción
Historias verdaderas 

¡Después de cinco finales del 
campeonato de fútbol americano!

Un día recibí una llamada de D. D. Lewis, un antiguo jugador de 
los Dallas Cowboys. 

—Estoy metido en problemas —me dijo—, y necesito ayuda. 
¿Me podrías echar una mano? 

Su voz sonaba angustiada. 
—Por supuesto —le contesté—. Nos podemos ver el jueves por 

la mañana.
Mientras jugaba con los Cowboys, D. D. asistió a la iglesia que 

yo pastoreaba. Después de participar en cinco campeonatos con 
el entrenador Tom Landry, finalmente dejó el deporte y se dedicó 
a otra actividad. En algún momento, se alejó de la iglesia y yo 
perdí el contacto con él.

Por desgracia, las cosas no iban bien para D. D. Tuvo dos fra-
casos en los negocios y había pasado por un doloroso divorcio 
que también lo apartó de sus hijos. Aunque confesaba ser cristia-
no, su vida espiritual se había deteriorado. 

Cuando nos encontramos el jueves por la mañana, este hom-
bre, una vez famoso en el campo de fútbol, se sinceró y me contó 
su triste historia. D. D. sabía que necesitaba ayuda espiritual y ser 
más responsable en su vida.
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El camino hacia la recuperación 

Cuando me senté ese día con D. D., vi la desesperación en sus ojos. 
—Yo te ayudaré —le contesté—. Vamos a reunirnos una vez a 

la semana para desayunar y usaremos mi libro La medida de un 
hombre para reflexionar y conversar.

D. D. estaba agradecido. Él leía un capítulo cada semana, y 
luego nos reuníamos para conversar y orar. 

—Tienes que ser sincero conmigo —le dije—. Nada de secretos. 
Si fallas en alguna área de tu vida, tendrás que admitirlo desde el 
principio y volver al camino del Señor.

Una vez más, él estuvo de acuerdo y juntos fuimos trabajando 
a través de los capítulos de este libro. Más tarde, D. D. me escri-
bió lo siguiente:

Reunirme con usted y reflexionar juntos sobre los te-
mas del libro La medida de un hombre, me ayudó a co-
menzar una renovada relación con la familia de Dios. 
Este estudio me mostró que Dios tiene un plan y nor-
mas para que las sigan los hombres que quieren cami-
nar con Él. Con su amoroso estímulo he podido ver 
que Dios me ama a pesar de mi comportamiento en el 
pasado (Tit. 3:3-7), y que mi camino hacia la madurez 
es un proceso y no un arreglo rápido de la noche a la 
mañana en mis altibajos emocionales. 
 El tiempo que pasamos juntos fomentó en mí una 
verdadera sed por la Palabra de Dios, y eso me ha sos-
tenido a través de algunos momentos y pruebas difí-
ciles. He descubierto que la mayoría de los hombres 
tienen los mismos problemas a lo largo de los años, y 
que la sanidad comienza cuando nos sinceramos no-
sotros mismos con otros hombres de Dios. 
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Una experiencia que nunca olvidaré 

Al tiempo que D. D. y yo nos sentábamos semana tras semana para 
reflexionar juntos sobre La medida de un hombre, mis pensamientos 
volvían a un estudio bíblico dinámico que tuve con un grupo de 
hombres en Dallas. Nos reunimos durante 20 mañanas sucesivas, 
cada jueves desde las 6:45 a 7:45, en la sala de conferencias de un 
motel antes de ir cada uno a su trabajo diario. Queríamos descu-
brir por medio de las Escrituras y de la contribución de cada uno 
cómo podríamos ser mejores esposos, mejores padres, mejores 
cristianos, es decir, hombres de Dios más maduros. 

Lo que hizo tan especial este tiempo con D. D. Lewis fue que 
el libro que estábamos usando para estudiar lo que Dios dice so-
bre convertirse en un hombre de Dios maduro surgió de aquel 
primer grupo de estudio bíblico. Como puedes imaginar, yo es-
taba tan emocionado por lo que estaba sucediendo en la vida de 
todos, que empecé a duplicar la experiencia mediante la escritu-
ra. El resultado final fue este libro. 

La historia inspiradora de 
un padre y un hijo 

La universidad era una experiencia nueva para mí. 
Durante mi primer año, me reunía con un grupo de 
nuevos amigos. El ritmo de vida era cada vez más aje-
treado. Yo me involucré en algunas actividades cristia-
nas, pero mucho de lo que hacía era solo de “relleno”. 
No me sentía realmente conectado con Dios.
 Un día, mi padre me llamó y me hizo una simple 
pregunta: 
 —¿Cómo te va, Grant? ¿Cómo estás  espiritualmente? 
 Hice una pausa que me pareció una eternidad, y 
luego respondí: 
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 —No voy muy bien, papá, me refiero a mi relación 
con Dios. A veces en realidad estoy fingiendo mi vida 
espiritual.
 Esa pregunta simple pero directa de mi padre nos 
llevó a una gran conversación. Él no me predicó o me 
hizo sentirme culpable. Sentí que estaba sinceramen-
te interesado en mí y en lo que estaba pasando en mi 
vida. Me di cuenta más que nunca de lo privilegiado 
que era por tener un padre que realmente se preocupa-
ba por mí.
 Después de reflexionar sobre nuestra conversación, 
le escribí una carta a mi padre y le sugerí que hiciéramos 
algo especial durante el verano cuando volviera a casa. 
En esencia, le dije: “Muchas gracias por hacerme esa 
pregunta en el teléfono la otra noche. Quiero de verdad 
conectarme contigo este verano. Tengo muchas ganas 
de volver a casa y conectarme contigo y con Dios”. 

Huelga decir que Ron (el padre de Grant) estaba entusias-
mado con esta oportunidad. Tuvieron su primera reunión tem-
prano en la mañana en Starbucks, y se convirtieron en clientes 
asiduos ese verano. Para guiar su conversación eligieron mi libro 
La medida de un hombre. Se preparaban para cada reunión leyendo 
dos capítulos y luego hablaban sobre cómo podrían desarrollar 
estas cualidades en sus vidas. También fijaron objetivos median-
te el uso de la sección de aplicación al final de cada capítulo.

Lo que leían en cada capítulo se convirtió a menudo en un ca-
talizador para una interacción profunda y personal entre padre 
e hijo.

Grant: Creo que una de las experiencias más significativas 
fue cuando fuimos capaces de simplemente dejar sobre la 
mesa La medida de un hombre y empezar a hablarnos el uno 
al uno. Mi padre me contó experiencias de su propia vida 
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de cuando estaba en la universidad —sus propios éxitos y 
fracasos—, lo que me mostró que él era un ser humano de 
verdad que enfrentó las mismas luchas y tentaciones que 
yo estaba experimentando.

Ron: Uno de los beneficios de usar La medida de un hombre 
como guía de nuestras conversaciones fue lo mucho que 
aprendí. Recuerdo que estaba sentado frente a mi hijo 
pensando: Aquí estoy yo, un hombre mayor que se supone que 
está para ofrecer sabiduría paternal, pero cuando Grant com-
partía conmigo, su padre, sus ideas, quedé realmente inspirado. 
Nuestros diálogos fueron definitivamente una calle de dos 
sentidos. Estábamos aprendiendo juntos.

Ese verano fue una gran experiencia para el padre y el hijo, 
hasta el punto de que quisieron continuar sus conversaciones 
después de que Grant regresó a la universidad. Juntos elaboraron 
un plan. Decidieron utilizar el mismo patrón que habían seguido 
durante el verano. Los martes, temprano en la mañana, Ron iría 
a Starbucks, pediría su café y esperaría a que sonara su teléfono 
celular. A las 6:30 —la mayoría de las veces—, Grant llamaba a 
su padre. Cada uno tenía su propio ejemplar de La medida de un 
hombre delante de ellos y pasaban revista a las cualidades de la 
madurez que se describen en cada capítulo y luego evaluaban los 
objetivos que se plantearon durante el verano para ver cómo es-
taban progresando. 

Al mirar estas experiencias en retrospectiva, estas fueron sus 
reflexiones: 

Ron: Estoy convencido de que este estudio es el libro perfecto 
para ayudar a los padres a conectar con sus hijos. Abre una 
puerta para que invites a tu hijo a entrar en tu vida a un 
nivel más profundo.

Grant: Estoy muy agradecido de haber podido crecer en mi 
relación con Dios, y lo que es aún más importante, haber 
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crecido en mi relación con mi padre. He descubierto que 
puedo conocer mejor a Dios al conocer mejor a mi padre.

¿Cómo medimos la madurez?
El apóstol Pablo bosquejó en sus dos cartas pastorales 20 cuali-
dades dinámicas para medir la madurez, esto es, en su primera 
carta a Timoteo y la que le escribió a Tito (1 Ti. 3:1-7; Tit. 1:5-10). 
Estas son las cualidades que formaron la base del estudio bíblico 
para hombres que mencioné antes. Cada jueves por la mañana, 
uno de nosotros en el grupo tomaba unos 30 minutos para ha-
blar a los demás de lo que podríamos aprender de las Escrituras 
acerca de cada cualidad específica. Después pasamos otros 30 mi-
nutos en un diálogo e intercambio personal, centrándonos sobre 
todo en cómo podríamos desarrollar cada cualidad de manera 
más adecuada en nuestra vida.

Este estudio que disfrutamos juntos tuvo un profundo im-
pacto en todos nosotros. Mientras ayudaba a dirigir algunas de 
estas sesiones, o cuando solo escuchaba y participaba, mi pro-
pia vida quedó influenciada y cambiada profundamente. Lo que 
estaba pasando en la vida de todos nosotros me motivó a com-
partir esas experiencias con otros hombres. Lo que tienes en tus 
manos es una versión actualizada de La medida de un hombre. Al ir 
estudiando, reflexiona en lo que Pablo escribió a Timoteo hace 
casi 2.000 años:

Lo que has oído de mí ante muchos testigos, esto en-
carga a hombres fieles que sean idóneos para enseñar 
también a otros (2 Ti. 2:2). 

Pensemos y crezcamos juntos
Dios ha diseñado el Cuerpo de Cristo de manera que cada uno de 
los miembros contribuya al crecimiento espiritual de los demás 
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miembros del Cuerpo. Como Pablo escribió a los efesios: “Unido 
entre sí por todas las coyunturas que se ayudan mutuamente, se-
gún la actividad propia de cada miembro, recibe su crecimiento 
para ir edificándose en amor” (Ef. 4:16). Somos “todos miembros 
los unos de los otros” (Ro. 12:5) y nos necesitamos mutuamente.

En consecuencia, al final de cada capítulo encontrarás una 
sección titulada “Pensemos y crezcamos juntos”. Para obtener el 
máximo beneficio de este estudio, únete a un grupo pequeño de 
hombres y reflexionen juntos sobre esas preguntas. Te alegrarás 
de haberlo hecho. 





C A P Í T U L O  1

Es un hombre 
de Dios

Percepciones del mundo laboral diario
Un día, cuando llevaba a cabo un seminario sobre La medida de un 
hombre en Chicago, tuve una experiencia fascinante. Dos hom-
bres que estaban sentados cerca de la primera fila se mostraban 
claramente interesados en lo que yo estaba diciendo sobre la lista 
de 20 cualidades de la madurez que Pablo describe en sus cartas 
a Timoteo y Tito. Mientras yo hablaba, me retroalimentaban po-
sitivamente, no solo con su lenguaje corporal, sino también con 
expresiones tales como: “Así es, Gene”, “Eso es verdad”, “Ese es 
un buen punto”.

Animado, me acerqué y me senté en su mesa durante el si-
guiente descanso para tomar café. Descubrí que ambos eran par-
te del equipo de alta dirección en una gran fábrica de acero en 
Gary, Indiana. Además, los dos eran nuevos cristianos. Uno de 
los hombres dijo: 

—Gene, este es un material excelente. Lo hemos escuchado an-
tes, pero no de la Biblia. 

El otro estuvo de acuerdo, y luego añadió: 
—Sí, yo había oído hablar de Timoteo antes, pero de Tito no 

sabía nada. 
En ese momento me di cuenta que me estaba relacionando 
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con hombres que no solo eran nuevos 
cristianos, sino que también sabían muy 
poco acerca de la Biblia. Asimismo, no 
tardé en descubrir que estos hombres no 
eran nuevos en el campo de la gestión em-
presarial. Ellos hicieron una observación 
que nunca olvidaré. “¿Sabe? —dijeron—, 
esta es la primera vez que hemos oído esta 
lista de requisitos de la Biblia; pero hemos 
aprendido, por experiencia en la contrata-

ción de personas para puestos de dirección intermedios, que esta 
es la clase de hombres que buscamos. Queremos empleados que 
tengan buena reputación. No queremos un hombre que esté en-
gañando a su esposa o que ande por ahí acostándose con la que 
se presente, porque lo más probable es que también va a engañar 
a la empresa. Desde luego, no queremos un hombre que tenga 
todo tipo de problemas domésticos. Si él no puede manejar su 
propia familia, ¿cómo va a dirigir a la gente en nuestra fábrica de 
acero?”. Estos hombres describieron característica tras caracte-
rística lo que habían aprendido de la experiencia en relación con 
las cualidades de la madurez. Curiosamente, se dieron cuenta de 
que su lista básica seguía muy de cerca la lista de Pablo. 

Yo estaba intrigado y fascinado. Habíamos estado examinan-
do las cualidades de las madurez inspiradas por el Espíritu Santo 
y esbozadas por Pablo hacía casi 2.000 años. Y aquí había dos 
hombres que eran cristianos nuevos y sabían poco acerca de la 
Biblia, pero habían aprendido por experiencia que ese perfil bí-
blico es pragmático y esencial en la selección de personas que van 
a servir en puestos de responsabilidad.

Timoteo en Éfeso 
Cuando Pablo escribió su segunda carta a Timoteo, se refirió a 
un “hombre de Dios” que está “enteramente preparado para toda 

¿Cómo 
reconocemos a 
un “hombre de 
Dios”? ¿A qué 

se parece?
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buena obra” (2 Ti. 3:17). Esto plantea una pregunta importante. 
¿Cómo reconocemos a un “hombre de Dios”? ¿A qué se parece? 

Estas no son preguntas nuevas. Estaban en la mente de 
Timoteo cuando Pablo le dejó en Éfeso para establecer la igle-
sia. Él tuvo que lidiar con hombres que querían ser líderes 
 espirituales.

Pablo elogió a estos hombres por aspirar a servir en posicio-
nes de liderazgo. Sin embargo, advirtió a Timoteo de que se ase-
gurara que cada hombre que quería servir era un cierto tipo de 
hombre (1 Ti. 3:1).

Tito en Creta
Tito se enfrentó al mismo reto en su ministerio. Pablo le dejó en 
Creta para nombrar líderes espirituales en las ciudades donde se 
habían establecido iglesias (Tit. 1:5). Una vez más, Pablo advirtió 
a Tito que se asegurase de que estos hombres cumplían con cier-
tos requisitos.

Al parecer, Tito enfrentó problemas en Creta que eran más 
difíciles de resolver que los que enfrentó Timoteo en Éfeso. Ya 
habían aparecido hombres que evidentemente pretendían ser 
cristianos, pero que “[trastornaban] casas enteras, enseñando por 
ganancia deshonesta lo que no conviene” (v. 11). Su principal 
motivación era el dinero. Tito se enfrentó a la enorme tarea de no 
solo descubrir líderes y capacitarlos para ser fieles y santos, sino 
también tapar la boca a los que eran “habladores de vanidades y 
engañadores” (v. 10).

Perfil de madurez según Pablo
Dos párrafos en las cartas de Pablo a Timoteo y Tito nos dan 
un perfil de gran alcance para probar nuestro nivel de madurez 
en Cristo (1 Ti. 3:1-7; Tit. 1:5-10). La siguiente lista muestra los 
requisitos espirituales tomados de las dos cartas:
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  1. Madurez espiritual general (es un hombre com-
pleto) 

  2. Irreprensible (un hombre de buena reputación) 
  3. Marido de una sola mujer (pureza moral) 
  4. Moderado (es equilibrado en sus palabras y accio-

nes) 
  5. Prudente (es sabio y humilde) 
  6. Respetable (es un buen ejemplo para seguir) 
  7. Hospitalario (es desinteresado y generoso) 
  8. Apto para enseñar (se comunica sensiblemente en 

una manera que no es defensiva ni amenazante) 
  9. No dado al vino (no adicto a sustancias) 
 10. No soberbio (no es egocéntrico ni controlador) 
 11. No iracundo (no cae en la ira que se convierte en 

pecado) 
 12. No pendenciero (no es abusivo) 
 13. Amable (es sensible, amoroso y bondadoso) 
 14. Apacible (pacífico, no dado a disputas y divisiones) 
 15. No avaro (no es materialista) 
 16. Gobierna bien su casa (es buen esposo y padre) 
 17. Amante de lo bueno (procura actividades santas) 
 18. Justo (es sabio y equitativo, sabe discernir y no se 

deja llevar por los prejuicios) 
 19. Santo (devoto, dedicado a Dios) 
 20. Dueño de sí mismo (disciplinado) 

Metas para cada hombre cristiano
Cuando te fijas por primera vez en la lista de cualidades espi-
rituales en las dos cartas de Pablo, podrías sacar la conclusión 
de que él estaba hablando exclusivamente de los requisitos para 
los hombres que servían en posiciones pastorales y de enseñanza 
en la iglesia. ¡No es así! Aunque Pablo estaba dando los crite-
rios para la elección de los líderes, estaba, en esencia, diciendo: 
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“Timoteo, si un hombre quiere llegar a ser un líder espiritual, eso 
es bueno. Solo asegúrate de que es un hombre maduro, y aquí te 
indico cómo puedes determinar si está a la altura de lo que Dios 
espera de un cristiano”.

En otras palabras, algunos hombres poseen estas cualidades 
para servir como líderes espirituales. Algunos de ellos se sienten 
llamados a llevar a cabo este tipo de ministerio y otros no. Esas 
cualidades, sin embargo, son las metas para cada hombre cristiano. 
Pablo simplemente juntó varias cualidades que él y otros autores 
mencionaron en varios lugares en el Nuevo Testamento y luego 
compiló un perfil excelente para medir nuestro nivel de madurez 
en Cristo.

Un reto apasionante 
Al evaluar tu vida, procura estar en guardia contra el desaliento. 
Míralo como una gran oportunidad para llegar a ser el hombre 
de Dios que realmente quieres ser. Recuerda que Satanás puede 
estar mirando por encima de tu hombro y susurrando en tu oído: 
“Tú nunca te convertirás en esa clase de hombre. Lo has echado 
todo a perder. No hay esperanza para ti. Nunca vas a escapar de 
tus viejos patrones de pecado”.

Cuando Satanás te tienta con esos pensamientos, medita en 
estas palabras: 

Someteos, pues, a Dios; resistid al diablo, y huirá de 
vosotros. Acercaos a Dios, y él se acercará a vosotros 
(Stg. 4:7-8). 

Escucha la voz de Dios que está diciendo: “Yo te amo sin im-
portar lo que has hecho. No importa dónde te encuentras en tu 
crecimiento espiritual, no importa cuáles sean tus sentimientos. 
Estoy a tu lado. Yo no te rechazo. Tú eres mi hijo. Tú puedes lle-
gar a ser un hombre de Dios, y estoy aquí para ayudarte”.
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Pensemos y crezcamos juntos
Las siguientes preguntas están pensadas para la discusión en 
grupo después de haber leído y estudiado el contenido de este 
capítulo:

• ¿Por qué algunos hombres crecen rápidamente en 
su fe cristiana una vez que se convierten en cre-
yentes, y por qué otros tienen dificultades, dando 
aparentemente tantos pasos hacia atrás como ha-
cia adelante? Nota: Piensa en ejemplos sobre los 
que puedes hablar con sensibilidad. Si sientes de-
seos de hacerlo, habla de tus propias experiencias 
 personales.

• Al examinar el perfil de madurez de Pablo, ¿cuáles 
pensarías que son tus puntos fuertes? 

• Al reflexionar sobre ese mismo perfil, ¿en qué área 
específica te gustaría crecer más? ¿Puedes identifi-
car el factor o los factores que te detienen? 

Establece una meta
Escribe una meta que te gustaría alcanzar como resultado de este 
estudio. 


